
 

 

 
 
16 de enero de 2007 
 
 
 
A la gente de la diócesis de Grand Rapids: 
 
Mis estimados amigos, 
 
El domingo 28 de enero marca el principio de la Semana de las Escuelas Católicas en de los Estados 
Unidos. Además de proporcionar un ambiente académico de calidad, las escuelas católicas 
desempeñan un papel vital en fomentar la misión de enseñanza de la iglesia educando a nuestra 
gente joven en las doctrinas y las tradiciones de nuestra fe católica. La formación de la escuela 
católica incorpora las herramientas necesarias para que los estudiantes practiquen completamente su 
fe católica según los valores del evangelio y así  pueden convertirse en personas de carácter e 
integras. 
 
En este tiempo cada año, reconocemos el compromiso, el sacrificio, y el esmero de los muchos 
profesores y personal que enseñan y trabajan en las escuelas, los padres, las parroquias que apoyan 
las escuelas católicas, y los muchos benefactores que proporcionan la importante ayuda financiera. 
Debido a su generosidad y compromiso, la educación de las escuelas católicas se encuentra 
disponible a 7.516 estudiantes actualmente enlistados en las 39 escuelas católicas situadas en nuestra 
diócesis. 
 
En nombre de la diócesis y del mío propio, expreso mi amplío y sentido aprecio a los que hacen 
posible que la educación de las escuelas católicas sea una realidad. A cada uno de ustedes, le digo 
gracias. Animo a los  fieles de la diócesis a que continúen su ayuda en este importante ministerio de 
la iglesia.  
 
Con gratitud y  mis mejores deseos, 

 
 
Muy Reverendo Walter A. Hurley 
Obispo de Grand Rapids. 
 


